
Queridas hermanas: 

Nos llega la noticia que anoche, a las 22,10 (hora local), en el Hospital “San Giovanni di Dio” de 

Pasay City (Filipinas), concluyó su larga e intensa existencia nuestra hermana 

LABAY ANACLETA Hna. MARÍA ASSUNTA  

nacida en Boak Marinduque (Filipinas) el 13 de julio de 1923 

Las hermanas la recuerdan como una persona enérgica, convencida de su vocación y de la belleza 

de la misión paulina, especialmente de la “propaganda” que desarrolló con pasión por muchos años, en 

las diversas naciones del continente asiático y en Australia. Con gusto narraba, especialmente a las 

jóvenes, las diversas experiencias vividas: eran su orgullo y su gloria. 

Entró en Lipa el 8 de septiembre de 1947. Después de un tiempo dedicado a la difusión en la 

diócesis de Manila, vivió en Lipa el noviciado que concluyó, con la primera profesión, el 19 de marzo 

de 1951. Considerada su edad madura, pronto fue elegida para iniciar y consolidar la presencia paulina 

en alguna nueva fundación. En 1955, incluso antes de la profesión perpetua que emitiría en marzo de 

1956, llega a la pequeña comunidad de Sídney después de unos pocos meses de su apertura, para dar su 

aporte al desarrollo de la misión. Eran años no fáciles en los que las hermanas afrontaban sacrificios de 

todo tipo para iniciar el apostolado en ese vasto continente. La acompañaba la firme convicción de 

pertenecer al Señor para siempre. Con motivo de la profesión perpetua ella había escrito: «Me siento de 

verdad indigna de este gran don pero estoy cierta que el Divino Maestro me dará la gracia de entender 

plenamente el significado de la palabra perpetua para vivirla…». 

En 1958 regresó a Filipinas donde, en Cebú y luego en Pasay dio su aporte en el servicio de la 

cocina. En 1961, fue nuevamente llamada para iniciar la fundación en Malasia. Las crónicas del tiempo 

narran que junto con Hna. Elisabetta Capello, Hna. Eulalia Bravo, Hna. M. Virginia Guevarra, el 21 de 

enero de 1961 zarpó de Filipinas hacia el Norte del Borneo (actual Sabah), hacia la ciudad de Kota 

Kinabalu. Con muchos libros en inglés, traídos desde Filipinas, estas ardientes misioneras comenzaron 

enseguida la difusión superando con valentía las muchas dificultades que encontraban, sobre todo en las 

aldeas, por motivo de los idiomas locales y de la escasez de medios de comunicación. Gracias a su 

tenacidad y fervor, el apostolado dio enseguida buenos frutos. La Hna. M. Assunta junto a las hermanas, 

visitó todo el Norte del Borneo: Sabah, Sarawak y Brunei. Periódicamente iba a las aldeas más remotas 

de la selva para acercarse a los cristianos y no cristianos.  

En 1970, Hna. M. Assunta retornaba en su patria pero por un breve tiempo: dos años después estaba 

nuevamente en Taipéi (Taiwán) para dedicarse a la difusión en una cultura muy diversa de la suya y con 

un idioma no fácil… Pero buscaba solo la voluntad de Dios manifestada a través de los superiores y 

estaba segura que en la obediencia podría hacer milagros. Esa fue una breve experiencia que marcó 

profundamente su vida. Después de cinco años, llevando en el corazón a la inmensa población china, 

volvió a Filipinas para seguir donándose, con generosidad y entusiasmo, en las diversas comunidades de 

Cebú, Tacloban, Olongapo, Legaspi, Tuguegarao y Baguio. Del año 2008 se encontraba en Pasay City 

para prestar servicios en la encuadernación. La Hna. M. Assunta era incansable: sostenida por una buena 

salud, estaba preocupada solo de hacer de su vida un don. 

Pero ahora su buen corazón estaba agotándose. Desde hace cuatro años residía en la enfermería de 

la comunidad para seguir un ritmo de vida compatible con su situación física cada vez más frágil. Hace 

dos años le fue diagnosticado un bloqueo cardiaco pero por su fuerte temperamento había superado 

también esa crisis. La grave enfermedad coronaria que padecía, fue el motivo que ocasionó el infarto 

agudo al miocardio que la ha llevado al encuentro con el Señor. Que esta ferviente apóstol paulina, cuyo 

nombre está escrito en el cielo, reavive en las misioneras paulinas de hoy, la alegría de la evangelización 

para superar todo límite, para salir y llevar a todos la paz y la luz del Evangelio.  

Con afecto. 

Hna. Anna Maria Parenzan  

Roma, 3 de julio de 2022.  


